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*;iFi'fé:¡ril")f#1, (ExEovertido e in-
Eovertido; seqeto ytransparcnte; so-

cial, soliduio pero a suvez conuna
üdainterior muycompleja, angustia-
da). Este reÍato dejosé Hienq elpoe
tayel hombre, se debe aDionisio Ca-
ñas. Ambos compartieron amistad,
poesía y unapasión común; Nueva
York (Flabía una sombra que asoma-
ba siempre de supasadoyque perma-
neció en zu trayectoria h¡sta su mue¡-
te. Esa dualidaq los contrastes, esas

dos caras responden ambas a r¡na ver-
da4 el equilibrio entlesuexterio¡ale-
gre yvitalylaangustiaintuionr, apm-
to Cañas.Undolor, ensuopinión,que
el auto¡ de 'Cuanto sé de mí' rquizás
mast¡aba desde la infancía por el peso
delaguena,elpasoporlacárcel,yque
acecentó por 1a posguena humillan-
te a.l tener que convivir con los trím-
fadores del ftanquismol.

'Cuademo de NuevaYo¡k, elübro
queselló lacreaciónde Hie[o, está
atravesedo no sólo por la sombra de
m poeta que intuye que (la muerte
re le súacumdol, sino tambien por
otra sensación: <sabía que se le esta-
ban termirundo sus¡nsibilidades pm
volver a sentir la pasión amorosar.

Dionisio Cañm que ayer en elAte-
neo trazó, 'desde dentro', m itinela-
rio por el emblemático poemario de
Hier¡o, ente rerelaciones y evocacio-
nes, utre geografiasymetáfors,sub-
rayó que la obra final delPremio Ce¡-
vantes es {(lrnadesolada despedida de
laviday del amon. Cañas, en la aper-
tura del ciclo, recorrió algmm claves
de Hieno yzu esaiflrra desde el cono-
cimiento del profesor, a través de la
agudezadelaitico, Iacompücialaddel
poetayla querencia de la amistad.

A sujuicio, <los grandes libros de
poesía escritos por españoles y rela-
cionados con NuevaYorkparecen gi-
ür, aunque no sclusivamente, alre-
dedo¡ de la ¡eflexión sob¡e el amor en
todas sus fo¡masr,

En su Cuademo, Pepe Hieno <en-
telaza lo real con lo imaginado o ñc-
cionalizado para dar así unasensación
de visto y no üsto, de realidad y fic-
ción, devertladyfantasÍapoetical. Ca-
ñas, que recordó los antecedentes de
esa huella neoyorquina, de Juan Ra-
món ]iménez a lorca, nrbrayó que <el

retoque seimp:solIienofue elde es-
cribi¡unüb¡o de amo¡auna ciudad-
mujeo. Para el poeta, (lo de unir sus
versos a esa ciudad resultaba un tema
diñcil quele tentaba.Ademásüs va-
rias visitas surgió el chispazo, el en-
ruenüo morosoD.

AHieno en ru pmeos por Ia ciudad
le interesaba ia mezda de mzas y cul-
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turas. Como anécdotá, recalcq (le lle-
maba la atención la presencia masim
de chinos en las callesl. En realidad,
talcomosereflejaensuübro,losedu-

io da superposición de tiempos cr:I-
tunles y reales, la multiculfirdliala4
ese cruce y mestizaje natr¡ra.l que en-
vidiaba y deseaba pua Españal.

Sencillez
En su perfil de evocación, el emayis-
tay poeta deTomeuoso recordó que
a Pepe Hieno le gustaba davida sen-
cilla, la sencillez>, nunca lapompa
ni los premios. rMe lo dijo más deuna
vez: zu ceremonia ideal de ingreso en
la Real Academia hubiese sido aque-
lla en la que acudiera en alpargatasD
(Fue elegido académico en 1999. Pero

lamuefte le impidió terminuel dis-
cuno de ingreso).

Dionjsio Cañashizo hincapié en el
confiaste. (Lo esencial de s escritu-
ra poética reside en la mezcla de rea-
lidadyfantasía ala hora de conñguru
m auto[etrato de la persona pero sin
revelulo todo, exenta de lo confesio-
na1 y sin ser del todo suÍeálista. Son
ss 'rónicas o reportajes y alucinacio-
nes' que simbolizan en su c¡eación
una sónica de sí mismo, no del todo
¡eal ynu¡ca abmidar, explicó.

Cañas está convencido de que rno
se conce ¡ealmenter la poesía de Hie-
rro. Eldesafio todavíapendiente es

<conocer mejor su t¡ayectoria vital
pua du co-n las daves más íntimm de
su poesia. Es fu¡damental su esfuer-
zo porcomrertirsuüdaénobr¿de artg
en escritura poética, ¡rero de ese em-

((No 5e conoce
realmente su poesía;
una biografía completa
ayudaría a dar clavesr

(Hierro era e)ft roveft ¡do
e introvertido. secreto y
transparente, social pero
angustiado en su interiorr
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1nño sólo conocemos fr¿gmentos. Una
biografia completa yverdadera seía
muy reveladora en este sentidor.

EI autorde'El gran criminal se con-
fesó tentado de abordar una edición
cítica de'Cuademo de NuevaYorkr,
máxime al conoce¡ en Santmder -en
la actual muestra docmetrtal sobre
el poeta en el Casyc-la existencia de
tres poemas inéditos presentados po¡
lafemilia.

nSería muybueno para Ia poesh que
Hier¡o fu en de verdadrm ¡netainflu-
yento.Tanto su'Cuademo' como su
'Libro de las alucinaciones' debe¡ían
ser, a sujuicio, referentes obügados,

Sobrelas etiquetas, Dionisio Cañas

opinaque renlapoesíayelanelacrí-
ticabusca siempre un estilo cohe¡en-
te y permanente, reconocible. Hay
poemas muyde Pepe, que son Hieno
cien por cim, pelo esaaltemciaroya
de crónicayalucimción provocó que-
braderos de cabeza a la hora de que la
crÍtica pudiera encasillarle. Ni e¡a del
todo su¡realista ni reelista. Es rmo de
esos poetas-isla como el caso de Clau-
dio Rodríguezr.

Poesía más abierta
Cañas, que residió enNueraYorkdes-
de finales de 1972 hasta2005, vive
ahora enTomelloso en busca de un
denguaje pético más espiritu¡ll. Del
vínculo yfunción rleunpoetaen este

nuevo milenio, reflexiona sobre el
seador ysu entomo: <Elpoetadebe
teneren omtatodos los medios yso-
portes y, en este tiempo sobre todo,
crece laposibilidaddehaceruna poe-
sía más abierta, en diálogo con la ima-
gen y el sonido. l¿ poesia está en ex-
pansión desde las vuigutrdias, pero
con los nuevos medioshay más opcio
nes para expresar lo poéticol.

El ayerponente inaugural del ciclo
delAteneo se ¡efirió a que das redes
sociales están ayudando a cambiar el
mundo. En mi generación se intentó
a través de cosas como Mayo del 68 y
Iuego el muldo fue cmbimdo solo.
Facebook demandauna poesía más
directa, comprometidaque hable del
ser hmano, una poesía más ágil, rá-
pid4 que alude a lo colectivon.

Pa¡tidario de ma <¡evisign y reor-
denacióndelapoesiaespañoladelsi-
glo XXri, Dionisio Cañas vive desde
hace más de cinco años en un estado
de retiro activo, despojándose del can-
sancio de los refe¡entes urbanos y sus
imágenes. <Yo siempre digo que no
escribo, sino que hago poesía. Ver el
mundo como un acto poético y pre-
guntarse qué es lapoesía, porquénos
apasional es lo verdade¡amente im-
Portante.

rtA Hierro le hubiera gustado entrar
en la Academia en alparg?tasu
El poeta y ensayista
Dionisio Cañas abrió el
ciclo delAteneo con
una disección de
'Cuaderno de Nueva
Yorl<',la <desolada
despedidar del
Premio Cervantes

-J,

Dionisio Cañas, poeta y ensayista, ayer en e[ Ateneo. ,: DANI pEDRrza

Entre lo escrito y lo

á¡1i¡-f¡{$f;,ffii, trl autor del poema-
rio'Encaso de incendio'ydel ensa-
yo'¿Puede u computador escribir
un poema de amor?, en su compa-
recencia en elAteneo, seña1ó que

]osé Hierro fue uno de esos poetas
que usó cuidadosamente lo que Cu-
los Bousoño llama las superposicio-
nes temporales. (El tiempo üvido
apüece ftecuent€mente como un
tiempo funaginado, el presente con-
vive mn varios prados yse ve ame-

nazado porun futuro de aniquila-
ción y olvido; se escribe un hoy ta-
chado por un ayer, un anteayer bo-
nado por un mañmar.

Para el autor de Agendal, destacó
Dionisio Cañas, (Nueva York fue
una experiencia emocional muy
real y no una mascara üteraria más,
sino que incluso algunos de los te-
mr nás rmotos y culhralistm que
aparecen en su übro parten de situa-
cionesyanécdotas que de unama-
nerau ot¡a están asociadas con sm

tres viajes aNueva Yorkl, realiza-
dos en los novetrta. Y matizó que la
voluntad delpoeta no era la de es-
cribir una c¡ónica de sus experien-
cias personales en Nueva York. (Lo
que hace es servirse de esas expe-
¡iencias -tachadas, reescritas, recon-
tadas-para crear una obra de arte,
un übro de poemas que no se parcz-
ca auna confesión narcisistar. Ca-
ñas hizo hincapié en que algunos
poetas como Hieno rhan preferido
mantenerse firmes en el compro-
miso entre confesión y ficción, en-
tre lo escritoylo tachadol.

Desde Ga¡cilaso has!a Hierro,
dijo, aeúste una linea de elegancia
suprema en la poesÍa española: la
elegancia de1 decir callando. Este no

decir elocuente, este canta¡ silen-
cimdo ha producido alguos de los
mejores poemas de toda nuestra li
nca).

Cañas fue más allá al señalar que
Hieno, <en dos de sus mejores en-
tregas (Alucinaciones y Cuademo)
se siwe de penonajes ¡eales e inven-
tados pila habla$e a si mismo, para
hablárde sí mismol.

En su análisis, aludió a que Hie-
[o está presente en sus poemas
(como una eusencia, como un set
autotachado y autoÍetratado, y asÍ

se erige en el portavoz de la vida en
general y de la suya en párticular;
pero ésta convertida en fabulacién
yleyenda, desrealizada en el tiem-
poy en el espaciol, precisó.

tachado,
la elegancia del decir callando


